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PREFACIO DEL AUTOR, 

Mucho entre bueno y malo se ha es­
crito acerca de la guerra de guerrillas. 
¿En cuál de ambas categorías figurará 
la. presente obra? Dejaremos que esto lo 
decidan los lectores á quienes la espe-
riéncia en aquel género de guerra hace 
competentes para juzgarlo. La guerrilla 
se funda mas bien en la práctica que en 
la teoría. Por eso no es nuestro ánimo 
presentar aqui un sistema, sino propor­
cionar á nuestros mas jóvenes hermanos 
de armas indicaciones útiles y á veces 
mas fecundas que los buenos racioci­
nios. 



Nadie negará que la gran guerra es 
muy distinta en el dia de lo que antes 
era ; pero si el antiguo método que con 
tanto prestigio se habla rnantenido hasta 
las guerras de la revolución, ha esperi-
mentado notables cambios, también los 
ha habido en el modo de efectuarse la 
guerra de guerrillashabiendo estas mo­
dificaciones hecho caducar muchas má­
ximas y usos antiguos. 

Uno de los principales objetos del pre­
sente libro es llamar la atención de nues­
tros lectores sobre las diferencias que 
existen respecto de esto entre el periodo 
moderno y el anterior, 

Pero solo hemos escrito para los ofi­
ciales á quienes una habilidad suficiente, 
adquirida en la táctica, permita entrar 
con fruto en el estudio de la guerra de 
guerrillas. Notorio es, en efecto, que 
esta se halla en mas alto grado que la 
táctica, puesto que la última puede en 
rigor aprenderse sin la de aquella , al 
paso que es imposible aprender la guer­
ra de guerrillas sin la táctica. 



Por esto hemos procurado evitar todos 
los pormenores que naturalmente se des­
prenden del catecismo elemental del ser­
vicio de campaña, ó que se hallan espre-
samente determinados por los reglamen­
tos de las diferentes armas. También nos 
hemos abstenido de esplicar cosas que 
debemos suponer conocidas por todos los 
oficiales, y no hemos entrado en espli-
eaciones de este género sino en los ca­
sos en que importaba evitar una mala 
inteligencia.. 

Nos hemos propuesto por objeto dar á 
conocer á los jóvenes oficiales la esencia 
y el espíritu de la guerra de guerrillas, 
mas bien que su forma. 

Una de las cosas á que con particula­
ridad hemos atendido, es al empleo de la 
artillería en la guerra de guerrillas, pro­
curando hacerlo caber, en unión con el 
de las otras armas, en los principios y doc­
trinas de este género de guerra, é in­
corporándolo á ellas hasta cierto punto. 
Este objeto, á pesar de su importancia, 
ha sido totalmente descuidado por la ma-



yor parte de los escritores que nos | han 
precedido, de modo que tenemos cuan­
do menos el mérito de la iniciativa. 

Creerán muchos que nos espresamos 
en términos demasiado aforísticos; pero 
tengan presente que importa poco que 
la forma se amolde á esta ó la otra dis­
posición, con tal que el entendimiento 
penetre hasta el fondo de las cosas. 



No es fácil definir satisfactoriamente lo 
•que se entiende por guerra de guerrillas; y 
la divergencia de opiniones en los autores 
prueba que existen acerca de esto varios 
modos de considerar la cuestión, ninguno 
de los cuales debe quizá ser completamente 
desechado. 

No puede el estricto sentido de los térmi­
nos espresar por sí solo la diferencia que 
existe entre la guerra en grandes proporcio­
nes y la guerrilla, porque no siempre está 
la segunda subordinada á la primera, sino 
que tienen con frecuencia una existencia si­
multánea, 

¿Podrá decirse que la guerrilla es la guer-
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ro de las tropas ligeras ? No por cierto; por­
que si las tropas de línea son menos útiles 
para la guerrilla que para la gran guerra, en 
cambio se emplean en la última con feliz éxi­
to las tropas ligeras. 

Dice el general Valentini en su tratado : 
«Comprendo bajo el nombre de guerra de 
guerrillas todos los movimientos que no tie­
nen mas objeto que el de secundar las ope­
raciones de un ejército ó de un cuerpo de 
ejército, sin proponerse por inmediato fin 
la conquista ni la conservación de un pais, 
aquellos, por consiguiente, que se refieren 
á la seguridad del grueso del ejército, al 
secreto de sus marchas y de su posición, y 
á los combates en que se trata tan solo de in ­
quietar al enemigo.» La primera parte de es­
ta definición corresponde perfectamente á la 
idea que nos formamos de la guerra de guer­
rillas; mas la segunda no puede ser exacta 
sin añadir que la guerrilla tiene por objeto 
inquietar al enemigo, sin querer decidir la 
cuestión general por los combates dados. En 
efecto, dañar al enemigo es el principal ob­
jeto de todos los combates, asi de la guerra 
en grande, como de la guerrilla. 
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Un ejército en campaña no puede conce­

birse mas que en una de las tres condiciones 
siguientes; 

ó en posición; 
ó en marcha; 
ó batiéndose. 
Como quiera que sea, en cada una de es­

tas situaciones domina la idea de batir al 
enemigo, que es el objeto definitivo de toda 
clase de guerra. Generalmente hablando, se 
consigue este fin de dos maneras: esperando 
al enemigo y rechazando sus ataques con las 
armas, ó bien yendo en su busca, acome­
tiéndolo y batiéndolo. 

De aqui se desprenden las dos ideas de 
defensiva y ofensiva. También puede supo­
nerse otro caso: el de ponerse en movi­
miento ambas partes á la vez para buscarse 
y atacarse, y entonces ocurre cuando se ha­
llan marchando, lo que se llama un encuen­
tro, improvisándose, por decirlo así , el 
combate. 

Para batirse se necesita un lugar conve­
niente , un campo de batalla. En el caso de 
la defensiva ya se encuentra uno en é l ; en 
la ofensiva se marcha á buscarlo, y aun po-
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dría presentarse un tercer caso en qne el ene­
migo lo estorbase. 

En todos los casos hay que figurarse al ene­
migo sin cesar en busca de medios para da­
ñarnos y desbaratar, si puede, nuestros pro­
yectos; mas para que no le sea posible efec­
tuarlo , es para lo que llevamos las armas. 

El instinto solo puede revelarnos ta nece­
sidad de ponernos en guardia, en todo esta­
do de cosas, contra las intenciones del ene­
migo. Pero no basta esto; es preciso también 
que procuremos penetrar sus designios, des­
cubrir sus proyectos, y si no podemos con­
seguirlo por medios tranquilos, tendremos 
que apelar á las armas. Cuando conozcamos 
las intenciones y el objeto del enemigo, en­
tonces tan solo podremos obrar en sentido 
contrario y tender al desenlace definitivo, á 
saber, batir al enemigo. 

Raras veces se halla un ejército reunido en 
un punto solo; cada una de sus partes, ade­
mas délos deberes comunes al ejército todo, 
tiene uno mas, que es el de conservar sus 
comunicaciones y relaciones con las partes 
vecinas. 

En fin, un ejército no lleva consigo todos 
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sus abastecimientos, sino que se ve precisado 
áhacerlos venir, á trasportarlos, á cubrirlos y 
protejerlos. De aqui, los combates dé pro­
tección. 

Si no consistiera la guerra mas que en 
combates de masas contra masas, nada ten­
dríamos que añadir ya á estas observaciones 
preliminares. Mas no pasan las cosas asi: los 
pequeños objetos, los accesorios de la guer­
ra se confían á pequeñas divisiones de tropas, 
á destacamentos, y para esto no se emplea 
todo el ejército. 

Si todo cuanto precede entra en el domi­
nio de la guerra de guerrillas, veremos que 
compréndelos siguientes objetos: 

1. ° La seguridad del ejército entero ora 
se mantenga estacionario, ora esté mar­
chando. 

2. ° El establecimiento y conservación de 
las comunicaciones entre las diferentes par­
tes del ejército; 

3. ° Los reconocimientos; 
4. ° Las escoltas y otros géneros de pro-

teccioh. 
5. ° La realización de los designios. 
La guerra de puestos era antiguamente una 
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especie particular de guerra. La creación de 
la división, como cuerpo independiente, la ha 
hecho entrar en la esfera de la gran guerra y 
de la guerrilla, como el mismo lector lo con­
cebirá. Mas aun : la guerra de puestos con­
duce á veces á la de las batallas como acon­
teció en Baviera en 1809. 

A estos cinco artículos puede añadirse uno, 

ffgtóiP&b ééaohbfib áfiíieüuoq k'á&ñtíoó as B'i 
6.° Dañar al enemigo sin dar combates 

decisivos y desempeñar misiones en que la 
astucia y la maña, apoyadas por las armas, 
obtendrán mejor resultado que la fuerza 
abierta, procedimiento de la guerra campal. 

Este sesto punto se refiere muy de cerca á 
• la guerra de partidfirios, muy diferente sin 
embargo de lo que entendemos por guerra 
de guerrillas,. Procuremos formular con este 
objeto nuestro pensamiento. 

El objeto principal de toda guerra de par­
tidarios, es el de dirijir al enemigo golpes 
sensibles sobre puntos en que no puede al­
canzársele con masas; ostigarlo, atormentar­
lo , tenerlo incesantemente en alarma, y sin 
arriesgarse mucho, hacerle llevar, por decir­
lo asi, una vida ruda. Si distinguimos, pues, 
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la guemi ele partidarios de la de guerillas, 
tampoco la comprendemos en la campal; le 
asignamos mas bien un lugar aparte y deci­
mos que es una guerra en pequeño, una guer­
ra hecha en pequeña escala. Otra circunstancia 
hay que da un carácter especial á la guerra de 
partidarios: entre los objetos que hemos enu­
merado, los cuatro primeros pueden conce­
birse como sujetos á un método regular ó sis­
tema; el quinto solo raras veces; la guerra 
de partidarios nunca. Hay una oposición mar­
cada entre regular é irregular, metódico y l i ­
bre, diferencia por cierto bien grande. Con 
razón dice el general R. de L en su Ma­
nual : i La guerra de guerrillas es á la guerra 
en grande, como los combates aislados son á 
los combates por masas.» 

Estando consagrado este libro á la guerra 
de guerrillas, debiéramos escluir la de par­
tidarios. Mas para satisfacer al lector cuanto 
posible nos sea, daremos, en forma de suple­
mento, al menos las nociones esenciales so­
bre la guerra de partidarios, tal come la con­
cebimos y la vemos indicada por los mismos 
hechos de la historia militar. 

Volvamos á la guerra do guerrillas. 
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Son para el oficial espelente escuela tanto 
la una como la otra especie de guerra ; pero 
no quisiéramos admitir que la guerra de guer­
rillas forme esencialmente buenos generales, 
como algunos lo han pretendido. Szekuli te­
nia la reputación de un buen guerrillero (Blü-
cl^erle negaba hasta esta cualidad) ; pero era 
un general mediano. Süvarow fue apreciado 
del mismo modo por el archiduque Cárlos, 
El feld-mariscal Blücher era á un tiempo es-
celente oficial para la guerra en pequeña es­
cala buen guerrillero y buen general. 

En í iu, loque caracteriza la guerra de 
guerrillas, es que no se llevan á cabo los de­
signios sino por medio de pequeñas fraccio­
nes de tropas (lo cual sin duda alguna da lu­
gar á la denominación de guerrilla), y que es­
tas tropas obran las mas de las veces en vir­
tud de principios particulares. Esto esplica 
por qué la guerra de guerrillas debe conside­
rarse y tratarse como una parte especial de 
la guerra en general. Los términos no tienen 
mas que un sentido relativo; la diferencia 
consiste por lo tanto en el inodo de hacer la 
guerra, y no podria llamarse á la guerrilla una 
gran guerra en pequeño, porque hay que ha-
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cerla de una manera muy diferente. ¿Cuáles 
son las reglas que deben practicarse y los 
principios que hemos de seguir? Tal es lo que 
nos proponemos esplicar en la presente obra. 

DE LAS TROPAS EMPLEADAS EN LA GUERRILLA. 

Para que las porciones de tropas destina­
das á la guerrilla puedan obrar con acierto, 
lian de ser mucho mas aptas y hábiles en bas­
tarse á sí mismas que las que entran en l i ­
nea para las grandes batallas. La sagacidad, 
la inteligencia, cierta delicadeza de imagina­
ción, deben ser sus cualidades desde el gefe 
hasta el último soldado; porque la indepen­
dencia y la espontaneidad de acción son el 
alma de la guerrilla. Las tropas ligeras son 
entre todas las que mejor ejercitadas se en­
cuentran para este fin, ó al menos asi debie­
ra ser, lo cual se va perdiendo de vista á 
medida que nuestra paz de treinta años se 
prolonga [ i ) . Quien debe obrar aisladamente 
ha de aprender á no necesitar de nadie. Por 

(1) Téngase presente que el autor se refiere á su 
pais. 
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eso se prefieren tropas ligeras para la guer­
rilla. Decimos que se prefiere, porque en los 
ejércitos donde la diferencia entre tropas l i ­
geras y de linea no es muy marcada respecto 
de su instrucción, las segundas deben ser 
también susceptibles de servir para la guer­
rilla. Esta diferencia, si no ha desaparecido del 
todo en nuestros tiempos, es ya muy peque­
ña; por eso la guerrilla y la guerra campal no 
forman ya un contraste tan notable como an­
tes. Sin embargo, la guerra de guerrillas se 
hace siempre del mismo modo, habiendo solo 
variado los medios, mas no los principios. 

Ademas, el movimiento es para la guerri­
lla una condición esencial, razón de mas para 
el empleo de las tropas ligeras. 

Por último, la guerrilla tiene por teatro 
toda clase de terrenos, y por lo tanto hay que 
dar en ella participación á todas las armas, 
sin escepcion alguna. Si la historia militar 
nos demuestra que antiguamente se escluía 
de ella la artillería, es fácil descubrir el mo­
tivo de esta escepcion. Antiguamente no 
era la artillería bastante móvil; no se sabia 
tampoco usarla convenientemente; no se 
arriesgaban á esponerla, y por temor de per-
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der algunas piezas se prefería no llevar nin­
guna. 

Cualesquiera que sean las tropas emplea­
das en la guerrilla, es preciso que estén per­
fectamente ejercitadas, que los oficiales sean 
inteligentes y sus subordinados de una ins­
trucción perfecta. Con tropas ignorantes y 
un cuerpo de oficiales y sargentos mal ins­
truidos, es un negocio tan arriesgado como 
difícil. En las masas, en la gran guerra, los 
que menos valen pasan entre la muchedum­
bre; mas para la guerrilla necesita cada hom­
bre un valor esperimentado. 

El lector acogerá sin duda con benevolen­
cia algunas palabras sobre la historia de las 
tropas de guerrilla , aunque no tenemos la 
pretensión de agotar tan rico asunto. 

La necesidad de crear tropas especiales 
para el servicio de la guerrilla se reveló des­
de muy antiguo. 

La existencia de tropas ligeras es tan an­
tigua como la guerra. Los vélites de los roma­
nos no eran otra cosa, asi como los hombres 
armados á la ligera que J. César sacaba de 
sus legiones para oponerlas á las hordas afri­
canas:, bi Ú • • • • • 



La introducción de las armas de fuego hizo 
establecer nuevos sistemas tanto para las tro­
pas como para lo demás. 

Los arqueros de Gárlos ¥11(1448) fueron 
la primera innovación de este género. La di­
ferencia entre los, regulares é irregulares, se 
dejaba notar desde luego. Se daba á las tro­
pas ligeras el nombre de aventureros, de bri-
gantes, nombres tan honrosos por cierto en 
su origen como pueden serlo hoy los de las 
tropas ligeras, pero que una costumbre v i ­
ciosa, autorizada tal vez por la conducta de 
aquellos hombres, convirtió en palabras i n ­
juriosas. 

Las batallas de Pavía en 1525, y de Censó­
les en 1544, nos presentan por la primera vez 
tiradores apoyados de algún modo; pero los 
nombres no se crearon hasta mas tarde; en 
cuanto á los tiradores, recibían entonces el 
nombre de batidores, y también el de desear' 
riados, que es algo estraño (1). Los españoles 
adoptaron desde tiempos anteriores, el orden 
abierto en sus combates; lo habian aprendido 
de los moros, y advirtamos de paso que este 

(1) En francés courreurs y enfants perdus. 
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modo de combatir ha nacido generalmente 
entre los pueblos salvajes y bárbaros, no ha­
ciendo los civilizados otra cosa que reducirlo 
á sistema. 

En tiempo de Maximiliano l y Gárlos V, ad­
vertimos los primeros asomos de una guerra 
regular de seguridad. 

Durante la guerra de treinta años, el ser­
vicio de las tropas ligeras lo hacian los co-
mendados (kommandirte). Gustavo Adolfo los 
reunió en divisiones de quinientos hombres, 
y prestaron buenos servicios, distinguiéndose 
especialmente en el combate de Burgstall 
(1630). En ellos vemos la primera aparición 
de la brigada llamada de avanzada. 

En 1674, el rey de Prusia introdujo los t i ­
radores fscharfsehur%en).Vor\q demás, hacía 
mucho tiempo que los arcabuceros (haken-
schutzen) habian sido entre los alemanes r lo 
que los arqueros éntrelos franceses. Se lla­
maban tropas ligeras; pero tan lejos estaban 
de serlo, que en 1521, por ejemplo, llevaban 
arcabuces de horqnilla que no calzaban me­
nos de dos onzas de plomo. 

Los cazadores, como tropas ligeras, son 
originarios de la líesse, y datan de 1051, épo-
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ca en que el landgrave Guillermo erigió el 
primer cuerpo de dicha arma. Los heseses 
han tenido siempre en níucha cuenta á los 
cazadores, y con razón. El elector deBaviera 
formó en 1645 un regimiento de cazadores es­
pecialmente destinado al servicio de avanza­
das. Los franceses no tienen verdaderos ca­
zadores sino desde 1839 (los cazadores de 
Órleahs),'"y desde que se han familiarizado 
con las armas de cañón rayado. Bien es ver­
dad que tenían hace tiempo pretendidos ca­
zadores; pero el nómbre no es el que hace á 
los hombres. 

Sabido es que los imperiales han tenido 
siempre escelentes tropas ligeras, á saber: los 
panduros, los croatas, etc. Mucho qüe hacer 
dieron estas gentes al gran Federico durante 
la guerra de siete años, sin hacerle concebir 
la necesidad de imitarlos. Desde la primera 
guerra de Silesia, habia creado algunos bata­
llones francos de cuatrocientos á quinientos 
hombres que le prestaron buenos servicios, 
sin que por eso dejára de tener antipatía á 
las tropas ligeras. Solo mas tarde organizó 
algunas compañías de cazadores, armados 
con carabinas ravadas. Estos cazadores enm-
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plierou animosamente coii su deber, y se l i i -
cieron bien pronto temibles, como lo son hoy, 
habiéndose distinguido sobre todo en la ba­
talla de Breslau en 1757. Fueron organizados 
en un regimiento que nunca ha cesado de lle­
nar gloriosamente su misión. 

Los franceses fueron los primeros que en­
sayaron la formación de cuerpos mistos, com­
puestos de diferentes armas. En 1702 tenian 
ya cinco compañías francas de quinientos 
hombres cada una, la mitad de mosqueteros 
y la mitad de dragones. Uno dé los gefes de 
este cuerpo era el famoso i)*? la Croix, que 
sobresalía en el arte de las emboscadas. 
En 1750, se habían acrecentado estos cuer­
pos hasta el punto de formar siete regimien­
tos, cada uno de cinco compañías de infan­
tería ligera y de dos compañías de dragones. 

Las condiciones locales de un país influ­
yen comunmente en la formación de ciertas 
tropas. Las regiones montuosas fueran entre 
los franceses y españoles la cuna de los tira­
dores de montaña, que se ilustraron asi en 
los Alpes como en los Pirineos. Su uniforme 
era de una naturaleza especial, conforme á 
su empleo y á las localidades; las alpargatas 



que llevaban eran cómodas para trepar por 
las peñas. De entre ellos nacieron los mique-
letes, otro apodo que ha llegado á ser inju­
rioso. ¡Cuántas veces alcanza la burla á lo 
que es útil! Los patinadores noruegos en­
tran también en esta categoría. Entre los pia-
monteses, los fusileros ó cazadores de mon­
taña llevan el nombre áe bersaglieri: \esti-
dos y armados de un modo espetíia!, aunque 
ejercitados en el combate aislado, y escelén-
tes trepadores, forman üna admirable infau-
teria ligera, que solo reconoce una tropa su­
perior en el mundo: los suavos de Argelia. 

El duque Fernando de l>miiswick, en la 
Guerra de Siete años, se manifestaba mas 
que su real contemporáneo, inclinado á las 
tropas ligeras, y no sin razón; Luckner y 
Freitag eran hombres capaces de hacerlas 
respetar, Luckner prefería á los húsares; 
Freitag á los cazadores á caballo; pero, lo 
repetimos, nada importa el nombre. 

Antes que la caballería ligera fuera lo que 
en el dia es, habia rnuclio fundamento en 
crear una caballería especial para la guerra 
de guerrilla. Tales eran los arcabuceros á ca­
ballo, y los crennequins de los franceses, que 

file:///esti-
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fueron lo que en el día sonólos dragones. 
Existía también la costumbre de apearse pa­
ra disparar; por otra parte, no debian servir 
estas tropas mas que para destacamentos. Sus 
armas consistían en una espada corta y un 
fusil de tres pies. 

Francisco!, rey de Francia, montó en d536 
todos sus arcabuceros á pie. 

De esta clase de tropas forman aun parte 
los estrados de los venecianos, que se distin­
guieron en 1495 en Formava: eran albane-
ses de Napoli de Romanía. 

Nadie habla al presente de los carabineros 
de Buckebourg de la guerra de Siete años, 
y sin razón, porque nunca tal vez se forma­
rá un cuerpo como aquel. 

En nuestros días los cazadores de África 
han adquirido una reputacion justamente me­
recida. Van montados en caballos árabes y 
armados con sables y largas carabinas., Gine-
tes de estraordinaria audacia, forman un ad­
mirable cuerpo de caballería ligera. 

La idea de llevar peones en la grupa es tíin 
antigua como poco feliz. Respecto de tan es-
traño apareamiento se cuentan toda clase, de 
maravillas. El conde Luis de Nassau hizo, se-
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gun se dice, en 1S72 cosas asombrosas de­
lante de Mons con parejas de esa especie; el 
general Lacke se sirvió también del mismo 
medio para rechazar á los franceses desem­
barcados en Irlanda en 1798. Sabido es que 
Abdel-Kader, en la guerra de Africa, hizo 
montar con frecuencia infantería cabila á la 
grupa de los ginetes árabes. Estas cscepcio-
nes pueden en ciertos casos ser posibles y 
aun útiles; mas no por eso deben darse como 
regla. 

Todos saben que Enrique fué, como rey 
de Navarra, el primero que creó dragones, y 
que en Alemania, esceptuada el Austria, la 
eaballeria ligera fué en otros tiempos muy 
desatendida. Pero el alemán es un educando 
dócil. En cuanto á la caballería rusa y á los 
cosacos, tan perfectamente montados, son 
muy recientes los recuerdos que nos han de­
jado, para que sea necesario hablar de ellos. 

Nadie ignora que la Hungría es la patria de 
los húsares; pero lo que generalmente es me­
nos conocido tal vez, es que el primer cuerpo 
de húsares fué formado por los franceses en 
1692, por el mariscal de Luxembourg y con 
húsares húngaros desertores. 
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La creación de una artillería especial para 

la guerra de guerrilla es una idea hace mu­
cho tiempo concebida; la batalla de Cerisoles 
en 1544, si otro título de celebridad no hu­
biese, sobresaldría lo suficiente en la histo­
ria, por el ensayo del joven duque3de Enghien 
que hizo encoger de hombros á los constables 
de entonces, poniendo un doble tren delan­
te de tres piezas de á cuatro, y haciéndolas 
marchar de frente con la caballería ligera. Se 
dice que aquellas piezas no se quedaron atrás 
de la caballería, por lo cual es de presumir 
que los artilleros fuesen montados. La guerra 
de treinta años ofreció varios ejemplos del 
mismo género. En la batalla de los Dunas en 
1658 maniobraron también cuatro piezas de 
campaña de los franceses. 

No tardó en organizarse todo esto según un 
plan regular. En Heilbronn, una altura situa­
da ante el frente del ejército fué ocupada á 
la carrera por dragones y tres piezas de ar­
tillería. Los franceses dieron mucho tiempo 
el nombre de artillería volante á su artillería 
montada; la adopción de las piezas de áocho 
podría muy bien desgastarle algo las alas. En 
mi Historia de la Artillería he citado varios 
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ejemplos que comprueban organizaciones 
análogas. 

La artillería de montaña se creó también 
muy pronto; fueron los franceses los prime­
ros que la instituyeron en 1745, reorganizán­
dola en 1793. En esta categoría debemos 
comprender el juguete de Buckebourg, la 
artillería de dromedarios del ejército turco 
en el siglo XVII, y otras creaciones. La his­
toria calla acerca de sus hazañas. Entre los 
franceses y piamonteses la artillería de mon­
taña forma un ramo aparte. La de Francia 
solo se compone de obusesde ádoce, que en 
Africa hacen maravillas, lo cual no sucedería 
en Europa. 

La artillería europea actual, escepto algu­
nos pequeños defectos de rutina, es perfec­
tamente suficiente para la guerra de guerrilla 
en Europa. 

Hoy dia, el perfeccionaraento déla táctica 
y de la instrucción del soldado, nos dispensa 
de tener tropas especiales para la guerra de 
guerrilla y sus operaciones. Con nuestras tro­
pas ligeras, tales cuales son, á no ser que el 
pedantismo las, eche á perder, puede hacerse 
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la guerra de guerrilla en cualquier parte de 
Europa. 

Los partidarios son los únicos que todavía 
se atienen á formaciones, organizaciones y 
uniformes estraórdinarios y característicos. 
Pero como hemos dejado sus operaciones 
aparte y fuera de la esfera de la guerra de 
guerrillas, puede sernos indiferente que se 
cubran con gorras de pelo ó pieles de leones, 
y que lleven la muerte en sus chacos ó en sus 
caparazones. 

Pasemos ahora al examen dé las diferentes 
armas. 

1.—INFANTERIA. 

En los ejércitos que solo tienen infantería 
ligera de instrucción y no de nacimiento, los 
fusileros son los mejores para la guerra de 
guerrilla; los cazadores y tiradores son bue­
nos en ciertos casos nada mas. El soldado de 
la guerrilla necesita su bayoneta, arma que 
falta al cazador y al tirador. La ofensiva y de­
fensiva deben equilibrarse. Sin embargo, la 
educación del cazador y del tirador corres­
ponde admirablemente á las exigencias de la 



guerrilla, á saber, la espontaneidad, la saga­
cidad, la destreza y la perseverancia. Sería 
sensible, por consiguiente, tener que privarse 
del ausiiio de tan escelentes tropas. Pero de­
ben emplearse con prudencia, no sacrificar l i ­
geramente esos"precisos elementos de la guer­
ra moderna, no esponerlos al sable de la ca­
ballería, y en general, no echar mano de ellas 
sino donde estén á cubierto de los choques. 
Los retenes, las patrullas secretas {Sckleich-
patrouülen), la escolta déla artillería, la'defen-
sa de obstáculos locales, edificios, etc., y en 
general todas las acciones en que puedan ha­
cer un completo y libre uso del elemento de­
fensivo inherente á su organización, esas son 
las ocasiones en que conviene servirse de ca­
zadores y tiradores. En toda otra circunstan­
cia hay que emplear fusileros. 

'•é. CABALLERÍA. 

La diferencia entre la caballería pesada y la 
ligera salta á la vista, y la elección no es difí­
cil. Dragones, húsares: tal es la caballería de 
la guerrilla. Estos últimos, sobre todo cuan­
do son húsares de nacimiento ó se hallan for-
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mados por una escelente instruceion, pue­
den prestar los mas señalados servicios. El 
húsar, como quenada tiene que temer, puede 
atreverse á todo, y sabido es que la guerri­
lla consiste en una série de rasgos de audacia 
en que hay que decidirse con frecuencia á 
batirse uno contra diez. 

Los lanceros nacidos son caballería ligera; 
los formados, corresponden á la de línea. El 
lancero es descubierto con mas facilidad por 
su lanza, aun cuando Heve la banderola re­
cogida, que otro ginete por su sable, y esto 
debe retraer algún tanto de emplearlos en la 
guerra de guerrilla; no lo aconsejamos mas 
que para las tropas cuya lanza os el arma 
nacional. Páralos puestos de apoyo, los lan­
ceros pueden ser útiles; para centinelas va­
len mas los dragones ó húsares. 

3. ARTILLERÍA. 

Aunque es inútil, en verdad, crear una arti­
llería especial para la guerrilla, es necesario al 
menos instruirla para este uso. En donde no 
se tiene la costumbre de dar esta instrucción, 
se echa mano de la parte mas libre de dicha 
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arma, de la que menos trabas ha de hallar, 
es decir, de la artillería montada, sea cual 
fuere el terreno. La artillería á pie lucha á 
veces penosamente contra obstáculos que la 
artillería montada supera con facilidad; no 
por eso tratamos de escluir enteramente de 
la guerrilla la artillería de á pie, en atención 
á su movilidad actual y á los esfuerzos que 
hace para adquirir una celeridad táctica suce­
sivamente mayor. La artillería no debe em­
plearse en la guerrilla, ni con ligereza, ni con 
una prudencia demasiado inquieta y timorata: 
pues mas valdría dejarla que llevarla para que 
sirviese de obstáculo; si no se le permite 
aventurar algo, de nada servirá para el obje­
to en cuestión. Sabido es que la artillería 
montada debe arriesgar mas que pesar; pero 
la atillería de á pie está mas acostumbrada á 
pesar. Una vez emancipada de esta traba, po­
drá prestar en una mu-titud de operaciones 
de guerrilla escelentes servicios. 

Los obuses cortos de tiro curvo y no d i ­
recto, son de un escelente empleo en la guer­
rilla. Los elementos que proporcionan á la 
ofensiva son numerosos, y á veces es posible, 
con ausilio de estas piezas, alcanzar á un 
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enemigo á cubierto del canon. Hay que re­
nunciar á ellos, sin embargo, para la defen­
siva de reducidos limites; porque es muy dé­
bil su efecto en cuanto al disparo de metra­
lla. Los obuses á la Shrapnel tendrían pro­
bablemente meónos efecto en la guerrilla que 
en la gran guerra; pero carecemos de espe-
rimentos acerca de esto. 

Notable error es creer que para desempe­
ñar su papel en la guerrilla debe la artillería 
atacar mucho. Sería este el mejor modo de 
perderla, arruinarla y estráviarla de su prin­
cipal destino, que no es el de hacer ruido, si­
no el de herir. Puede á veces, sin embargo, 
ser conveniente lo contrario en la guerrilla, 
de lo cual se sigue que no es la misión de la 
artillería de las mas fáciles, y que un oficial 
de artillería tiene que reunir muchas condi­
ciones para poder decir que la compren­
de bien. En esta arma, lo mismo que en 
todas, las cualidades individuales del oficial 
son importantes, y debe dedicarse á adquirir­
las convenientemente. En general, puede 
ser considerado el <jue ha manejado muchas 
piezas de á doce como menos apto para des­
empeñarlos deberes de la guerrilla. 
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En cuanto á esta pregunta «¿cuál es el ob­

jeto déla artillería en la guerrilla?» nosotros 
responderíamos: debe imprimir mas vigor á 
todas las operaciones, aumentar el poder 
de la ofensiva, y dar mas solidez, mas firme­
za á la defensiva. Paraje hay que desprecian­
do pistoletazos, se abre ante la artillería. Po­
sición hay que tendría que evacuarse con to­
da presteza si no tuviera cañones en su de­
fensa. La idea de que el enemigo avanza con 
artillería abre camino á mas de una em­
presa. 

Mas para ser útil, es menester que la arti^ 
Hería esté libre de tode traba, física, moral é 
intelectualmente; ha de ser ligera, móvil, i n ­
teligente, diestra, osada, valiente, temeraria 
á vecesr y en fin, perseverante y decidida. 

4. FORMACION DE LOS CUERPOS. 

En muchos ejércitos hay también tropas 
especialmente destinadas á la guerrilla. 

Tales son los tiroleses, los croatas (anti­
guamente los panduros, etc.) entre los aus­
tríacos; los cosacos entre los rusos, etc. Los 
cazadores voluntarios, tales como los tuvie-
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ron los prusianos durante la última guerra» 
no valen nada para la guerrilla, sin que por 
eso tratemos de despreciarlos. La aptitud mi­
litar, la esperiencia, la disciplina, la perseve­
rancia, un cuerpo robusto, una actividad i n ­
fatigable, una obediencia ciega é instantánea, 
tales son las cualidades que la guerra de 
guerrilla exije en sus soldados. 

Nada de destacamentos mezclados, por­
que es el medio de tener la peor gente, de 
la cual se apresuran á deshacerse los capi­
tanes. Destacad, pues, batallones, regimien­
tos de caballería, ó áí menos escuadrones, 
baterías sin fraccionarlas; pero relevad á 
vuestra gente con oportunidad. Tiene este 
sistema grandes ventajas, aunque por otra 
parte también se hallan inconvenientes en el 
relevo demasiado pronto y frecuente de las 
tropas. Las ventajas consisten en que la guer­
rilla va sucesivamente desarrollando la inte­
ligencia de todos los cuerpos de ejército, que 
los hombres no pierden demasiado el freno, 
y no se fatigan tampoco con un servicio ver­
daderamente penoso. Los inconvenientes 
son los de llamar á oficiales y soldados bien 
familiarizados con el terreno y su obligación, 
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para remplazarlos con recien venidos. Sería 
conveniente dejar al menos los gefes y no 
relevar mas que los soldados. Añádase á esto 
otra consideración; los buenos gefes andan 
escasos , y un gefe de fama es un hombre 
importante y precioso, mas aun tal vez en la 
guerrilla que en la gran guerra. El enemigo 
respira al saber que su competidor ba aban­
donado el terreno. Moreau abrió la campaña 
de 1800 con mas desabogo al saber qne el 
mando babia pasado de manos del archidu­
que Gárlos á las de Kray; asi mismo obra­
ban los franceses con mas confianza cuando 
sabían que las avanzadas no eran mandadas 
por Blücher. 

La guerra á veces se interrumpe con inter­
mitencias involuntarias, en que el acero de 
las batallas descansa, continuando viva y ac­
tiva la guerrilla. Debe procurarse no relevar 
las tropas en estas circunstancias, sino aguar­
dar que se alce el telón para un nuevo acto 
del gran drama; entonces aparecen nuevas 
condiciones, nuevos terrenos, y el riesgo es 
mucho menor si se ponen delante los no es-
perímentados aun recien venidos. 

Pero luego que la guerrilla va aflojándose 
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y haciéndose tarda y descuidada, no puede 
estimularse mejor el celo que relevando las 
tropas. 

O. DE ALGUNAS CIRCUNSTANCIAS QUE TIENEN SO­
BRE LA GUERRILLA UNA INFLUENCIA PARTICULAR. 

Muy lejos está de ser el objeto de las tro­
pas de guerrilla el empeñar acciones para 
llegar directamente á la victoria. No deben 
considerarse sino como los eslabones de en­
trada de la gran cadena, encargados de dis­
poner la acción del conjunto, y por eso lleva 
su táctica un sello muy especial. 

Hállanse constantemente en una situación 
de dependencia respecto del todo. Sus accio­
nes parten de este todo, y refluyen hácia él 
como á un centro común. Lo peor que pu­
dieran hacer sería obrar arbitrariamente, aun 
cuando en ello hallasen el premio de una mo­
mentánea ventaja. 

Todo combate empeñado por estas tropas 
se calcula para uno de estos dos fines: ser 
apoyadas por el grueso ó retirarse á él, siendo 
este último caso el mas frecuento; luego liar 
mas reacción que progreso. 
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' Ademas, en las tropas de guerrilla todo 
es negocio de táctica, nada de estrategia. 
Solo existen para ventaja y por causa del 
todo; donde este deja de existir, también 
ellas desaparecen. 

La gran guerra puede existir sin la guerri­
lla, mas nunca esta sin aquella. (Recuérdese 
que separamos la guerra de partidarios de la 
guerrilla). 

Las tropas de la guerrilla se colocan y 
obran bajo ciertas condiciones particulares; 
lió aqui las principales: 

4) Hallan en casi todas partes y con faci­
lidad, medios para atender á su subsistencia, 
estando reunidas en corto número y con mas 
frecuencia adelante. 

2) Se mueven y ocultan con facilidad. 
Una y otra cualidad les suministran el medio 
de sustraerse al enemigo cuando llega el 
caso. En la gran guerra, hay necesidad mu­
chas veces de detenerse y combatir, al paso 
que en la guerrilla no ocurre esto con fre­
cuencia; pero tanto en una como en otra, no 
se presenta este caso sino en consecuencia 
de faltas cometidas; ahora bien, las faltas no 
son tan decisivas en la guerrilla como en la 
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gran guerra. Kray, por haber cometido faltas, 
se vio obligado, en 1800, á aceptar la batalla 
en Engern, la perdió y con ella la campaña. 
Un batallón prusiano de avanzada cometió 
faltas en la Sambre en 1815, y fue por lo 
mismo aniquilado; pero la guerra no por eso 
dejó de seguir su curso. 

3) Las operaciones de la guerrilla son 
sencillas; no exijen ni grandes preparativos, 
ni vastas disposiciones. La trompeta, el cla­
rín, el cañonazo de alarma bastan para poner 
en movimiento ó detener toda ia máquina. 

4) La mayor parte de sus operaciones tie­
nen por objeto la observación; raras veces 
están destinadas á terminarse en combate. 
Por eso las tropas no llevan las mas de las 
veces las armas sino para observar con mas 
seguridad y mejor; solo cuando el enemigo 
quiere ponerles obstáculos es cuando se mi­
den con él. 

5) Sus combates son raras veces preme­
ditados; en cierta manera se llega á las ma­
nos de repente. El nec plus ultra de sus ha­
zañas tácticas ofensivas es la sorpresa; el de 
su defensiva, es la resistencia local que no 
puede prolongarse sino durante una jornada 
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ío mas, hasta verse sostenidas y deserabafa-» 
zadas. 

La razón que muchas vece» impide los 
combates en las tropas de guerrilla, es que 
el enemigo por lo común se halla con mas 
fuerza, y que el terreno se encuentra casi 
siempre mas esíenso de lo que debiera, ó 
por mejor decir, que son demasiado débiles 
para el terreno. Es preciso, pues, que sepan 
introducir por su parte un elemento que les 
preste un acrecentamiento de fuerza y colme 
la diferencia: este eiemenlo es la sorpresa, 
que á veces hace posible lo que menos lo 
parece , y engendra resultados increíbles. 
Pero la sorpresa ha de ir encubierta con el 
velo del misterio, y llevar por inseparable 
companera la audacia. Los combates por 
sorpresa fortifican y ejercitan las tropas de 
guerrilla, al paso que las luchas , obstinadas 
las gastan y destruyen. Su tema es la defen­
siva, no debiendo la ofensiva constituir mas 
que sus variaciones. 

La guerrilla reviste fácilmente á las tropas 
de un espíritu particular, de una especie de 
osadía que no deja de cuadrar bien al solda­
do. Este debe reconocerse á sí mismo, y en 
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ninguna circunstancia puede hacerlo mas fá­
cilmente y mejor que en la guerrilla. Los 
partidarios de la gran guerra se mofan de los 
juegos de húsar, como ellos los llaman; en la 
guerrilla es por el contrario el pan cuotidia­
no. Las tropas ligeras ofrecen mas de un 
rasgo original. En la guerra de sucesión de 
Baviera, se quitó á los cazadores sus casacas 
verdes para dárselas azules, y cosa inaudita! 
desertaron! Les volvieron las verdes, y regre­
saron á sus banderas! El soldado es así! Si no 
deben encomiarse estas cosas, tampoco hay 
que vituperarlas. El espíritu humano es el 
palenque de las flaquezas, si quiere el filosofo 
clamar anatema, dejémosle gritar! Hay fla­
quezas que valen mas que ciertas sublimida­
des estériles. 

Algunas observaciones mas antes de entrar 
de lleno en nuestro asunto. 

La estrategia moderna ha disminuido por 
una parte y aumentado por otra la importan­
cia de las guerrillas. 

La estrategia moderna no conoce mas que 



las masas. Medio millón de hombres en masa 
duermen pacíficos en todas partes y se nece­
sita algo masque pistoletazos para dispertar­
los. Las masas no necesitan guerrilla. Añá­
dase á esto que nuestros últimos enemigos 
fueron los franceses; ahora bien, el francés 
es un caballero que gusta de dormir de no­
che ó hacer la cocina, sin incomodarse mas 
que cuando la marmita está descolgada. Na­
da de maravilloso tenia nuestra guerra de 
guerrilla de 1813 á 1845; las grandes guar­
dias y las patrullas estaban alli tan solo para 
memoria. 

Por otra parte la institución de la vanguar­
dia formada de una división indepediente, ha 
dado á la guerra de guerrillas un alcance que 
hasta entonces no habia tenido. Antaño, 
cuando la gran guerra echaba mano á la es­
pada, la guerrilla envainaba la suya; mas ya 
no sucede esto. En el dia la guerrilla prin­
cipia las acciones por las avanzadas de la 
vanguardia, estas se bailan apoyadas por el 
grueso de la vanguardia sostenida á su vez 
por refuerzos, y ya tenemos con esto una 
batalla completa. Ambas especies de guerra 
han sido hermanas siempre; pero las guerras 
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modernas ks ha hecho tan gemelas, que difí­
cilmente se distinguen; solo que la una es 
pequeña, ágil y diestra , al paso que la otra 
es grande, robusta y ruda. 

Ambas especies de guerra forman en él 
dia dos matices diferentes que se tocan y 
confunden de tal modo en el punto de con­
tacto., que no se sabe precisamente dónde 
acaba la una y principia la otra. Razón de 
mas para que los oficiales de toda gradua­
ción y de toda arma se familiaricen con las 
operaciones de la guerrilla. Lo que antes era 
necesario á algunos nada mas, lo es á todos 
en el <|ia. 

Puede acontecer que haya en el Continente 
ejércitos que en tiempo de paz no se ejerci­
ten en las guerrillas. Hacen mal, aun cuando 
no tuvieran otra utilidad dichos ejercicios 
que la de formar los oficiales y soldados, 
endurecerlos en lo material, y hacerlos en lo 
moral mas aptos para ejecutar mandos de un 
orden mas elevado. Comprender bien una or­
den , es decir, penetrarse con prontitud y 
precisión de su sentido ó idea, es un arte 
tan importante como ejecutarla bien. Por la 
perfección de este arte se reconoce á prime-
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ra vista el hombre instruido para la guerra 
de guerrilla. 

En Prusia, donde no se halla erial rincón 
alguno del campo de la instrucción militar, 
se hace mucho por la guerra de guerrilla, y 
la primera guerra que ocurra recompensará 
estos esfuerzos. La misma artillería empieza 
á familiarizarse con la guerrilla; lo cual de­
be considerarse como un paso inmenso en 
su perfeccionamiento táctico. No conozco ar­
tillería alguna cuyos ejercicios prácticos ha­
yan recibido una dirección mas conveniente 
que la nuestra, aplicada al objeto de que. 
tratamos. No faltarán los buenos resultados, 
y ya son visibles, aunque tan solo en el 
campo de maniobras. 

Aprender la guerra durante la paz es una 
cosa que presenta dificultades especiales. 
Verdad es que se dice que las operaciones 
de los campos de maniobras y ejercicios no 
deben diferenciarse de las operaciones efec­
tivas y formales sino por la ausencia de las 
balas ; pero hay dos dificultades que no po­
drán vencerse por mas que se diga. En pr i ­
mer lugar, el respeto de las propiedades age-
ñas ; alli donde los guardas instruyen espe-
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diente contra las tropas que pisotean las pa­
tatas , y donde los consejos municipales se 
cuidan de reclamar el pago de los daños no 
puede maniobrarse con holgura. En segundo 
lugar, la falta del elemento moral; porque 
cuando está prohibido acercarse al enemigo 
á menos de cincuenta pasos de distancia, es 
imposible aprender loque precisamente es 
mas necesario en la guerra. ¿Qué inferiremos 
de aqui? Que la guerra mas fácil de apren­
der en tiempo de paz es la que no siempre 
se decide por combates, y esa es precisa­
mente la guerrilla. Un terreno de manio­
bras para pequeñas divisiones se encuentra 
mas pronto y fácilmente que para grandes 
cuerpos. Aprovechemos esta feliz circuns­
tancia ; ejercitémonos en la guerrilla, no tan 
solo de dia, sino de noche; no tan solo en 
verano, sino en invierno; no tan solo al sol, 
sino en tiempo de lluvias y tempestades. En 
guerra los elementos son á veces nuestros 
mejores aliados. En fin, y esto es lo princi­
pal, nada hay que forme mas estrechos é 
íntimos vínculos de hábito y fraternidad en­
tre las diferentes armas como la guerra de 
guerrillas: nada hay que favorezca mejor el 
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apoyo mutuo que deben prestarse en las 
operaciones tácticas. ¡Por gigantescas que 
sean las proporciones. por fonnidable el po­
der que es dado alcanzar á la gran guerra, 
no debe por eso perecer la guerrilla! ¡Asi, 
pues, viva la guerrilla! 



D E L A GUERRA DÉ AVANZADAS Y DESTACA. 
MENTOS, TANTO E N POSICION COMO EN 

MARCHA. 

ftcnoralidadcs. 

d. Es de regla que el ejército que está 
al frente del enemigo se halle en todas oca­
siones dispuesto al combate, por cuanto se 
ignora si este se propone atacarlo, y cuándo 
lo verificará. Pero estremada sería la fatiga 
que semejante obligación ocasionaría, si no 
se ideasen medios para 'aliviarla en su eje­
cución. Por eso se encarga á una parte del 
todo el cuidado de vigilar por la seguridad 
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de las restantes tropas, mientras estas des­
cansan y cobran vigor. 

2. Esta parte del todo contrae un deber 
doble, pues no tan solo tiene que guardar 
al ejército, sino también darle tiempo, en 
caso de acercarse al enemigo, de armarse y 
prevenirse para el combate. Consiste por 
consiguiente su obligación: 1.° En observar 
incesantemente al enemigo; 2.° en conte­
nerlo cuando llegue el caso. Lo primero se 
logra por medio de avanzadas y patrullas; 
lo segundo, por medio de retenes y p i ­
quetes. 

Asi se desarrolla lo que llamamos un sis­
tema de avanzadas, designado por algunos 
autores con los nombres de atmósfera, de 
seguridad, línea ó cadena de avanzadas ó 
de protección. 

3. No solo son estas precauciones de 
seguridad necesarias en estado de reposo, 
sino también durante las marchas, porque 
en estas también las tropas se hallan hasta 
cierto punto indefensas, y necesitan en todos 
casos tiempo para desplegar en batalla y ha­
cer frente al enemigo. De aquí dos especies 
de medidas de seguridad para los campamen­
tos (comprendiendo en ellos los acantona­
mientos y cuarteles de invierno) y para las 
marchas. Para la ejecución de estas medidas 
hay tropas especialmente designadas, y con 
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preferencia se echa mano, de las ligeras. 

4. Es ocioso probar la necesidad de se­
mejantes disposiciones de seguridad. Si se 
descuidan, podrá tal vez evitarse el peligro 
nueve veces; pero será para ser con mayor 
dolor castigado á la décima. Nunca, pues, 
debe dormirse por la indolencia de un ene­
migo; el ejército en que el servicio de pues­
tos avanzados se hace con negligencia y pe­
reza, acaba siempre, tarde ó temprano , por 
hallar su infausto destino bajo la forma de un 
enemigo mas activo. 

Verdad es que el cáracter del adversario 
os una consideración de alguna influencia; 
pero no hay que fiarse de ello por cómodo 
que sea. Dícese que^ bajo este punto de vis­
ta, el francés es muy caballero, el austríaco 
importuno, el ruso peligroso (por sus cosa­
cos), el inglés pesado y el español perezoso. 
En cuanto al alemán, dócil y lleno de celo y 
buena voluntad, todo lo aprende. El sistema 
de avanzadas no debe por consiguiente de­
linearse siempre y en todas partes por un 
mismo patrón, pues conviene tener presente 
el género de adversarios que hay al frente. 
El ejército mejor resguardado es aquel cuyo 
sistema de avanzadas está calculado con 
relación al enemigo mas activo; el mas com­
prometido es aquel que se quiere trazar so­
bre jas faltas del adversario. 
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5. La idea de batirse únicamente por 

batirse, debe descartarse cuidadosamente de 
toda idea de servicio de avanzadas. Este 
principio es fundamental. Un provocador 
no está en su puesto en una cadena de 
avanzadas, como lo prueba el ejemplo que 
sigue. La víspera del combate de Emmedin-
§en (18 octubre 4796), una escaramuza i n ­
consideradamente empeñada entre las pa­
trullas de las vanguardias respectivas, dege­
neró en un combate formal, que costó á los 
•austriacos la población de Malterdengen ; al 
siguiente dia tuvo que recobrarse el pueblo 
á viva fuerza con muchos esfuerzos y pérdi­
das. Un gefe de avanzada tendrá siempre 
presentes estas eventualidades sensibles, y 
se guardará muy bien de empeñar combates 
casi siempre inútiles , y en los cuales, por 
mas que haga, nada puede adelantar con su 
reducido destacamento. 

6. Sí el enemigo no se atreve á atacar 
las avanzadas, deben estas mirarlo única­
mente como recompensa de su rudo trabajo. 
Atribuyanlo á sus buenas disposiciones yes-
celente vigilancia, mas nunca á la inacción ó 
indolencia del enemigo. Antes nada que te­
ner avanzadas negligentes y adormecidas. 
Los timoratos fatigarán tal vez su gente á 
fuerza de precauciones; pero son los mejo­
res para la guardia y salvación de un ejército-



De estas verdades y de las anteriores, se 
infiere porqué un buen guerrillero ó gefe de 
partidarios, ha sido raras veces buen gefe 
de avanzadas, y por qué un buen gefe de 
avanzadas es menos á propósito tal vez para 
ser un buen gefe de partidarios. Esta'opi­
nión , sin embargo, no está aun generalizada 
en los ejércitos. Se cree poseer un tesoro 
para el servicio de las avanzadas cuando 
en la vanguardia hay un guerrillero, y nadie 
tiene presente que para un servicio de 
esta clase se necesita antes que todo tena~ 
cidad, al paso que la guerra de partidarios 
exije audacia, cualidades ambas que raras 
veces se hallan juntas en un mismo indi­
viduo. 

7. En todos ios ejércitos hay instruccio­
nes ó reglamentos para el servicio de las tro­
pas en campaña, á los cuales tiene que con­
formarse el oficial. Copiarlos aquí seria su-
péríluo. Nos limitaremos á hacer un examen 
critico del sistema de avanzadas y á enunciar 
principios generales sobre la materia, princi­
pios que tienen el mismo valor en todos los 
ejércitos, ora lleven sus banderas águilas, 
ora gallos ó leones. 



CAPITULO h 

De la* avanzadas c s t a c l o n u d a » . 

1 i GENERALIDADES. 

8. Las avanzadas ocupan todas las ave­
nidas que se hallan entre el enemigo y el 
cuerpo que tienen el encargo de guardar. 
Cercan álas tropas con una série de centine­
las colocados á ciertos intérvalos [cadena de 
puntas), y envían delante pequeños desta­
camentos (patrullas), encargados de espiar 
y observar al enemigo. 

9. Las tropas avanzadas pueden formar­
se de diferentes modos. Era antiguamente 
costumbre, por ejemplo, que cada regi­
miento ó batallón del ejército, suministrase 
para las avanzadas cierto número de hom­
bres bajo el mando de un gefe común {el 
general de dia). Si el ejército se ponía en 
movimiento, las avanzadas formaban la van­
guardia ó retaguardia. El sistema de avanza­
das consistía en colocar las grandes guar­
dias de infantería lo mas cerca del ejército, 
y las grandes guardias de caballería mas le­
jos hacia el frente, haciendo avanzar ade­
mas patrullas en dirección del enemigo. 

Ademas de los inconvenientes de todos 



los destacamentos en que van confundidas 
las gentes de varios cuerpos, ofrecía este 
sistema algunos otros. En primer lugar, la 
tropa de este modo reunida carecía de toda 
especie de cohesión é independencia de ac­
ción , de modo que las avanzadas no podían 
dirijirse bastante lejos al frente del ejército. 
En segundo lugar, el enemigo podía con de­
masiada facilidad romper la cadena y pene­
trar hasta el grueso. 

10. Estos inconvenientes fueron com­
prendidos, y para remediarlos se formaron 
brigadas de avanzada, es decir, que se sa­
caron del cuerpo de ejército batallones y re­
gimientos de caballería, y se formó una br i ­
gada á las órdenes de un brigadier tempo­
rario. De esta suerte, en la campaña de 1814, 
el cuerpo prusiano de Kleist, formó después 
de pasar el Rin dos brigadas avanzadas, 
compuesta cada una de dos batallones de 
fusileros, de un regimiento de caballería l i ­
gera y de media batería de artillería monta­
da. Este método tenía la gran ventaja de po­
der escoger, entre todos los oficiales supe­
riores del cuerpo, gefes de brigada que por 
lo común no tenian el grado de general. (En 
esta época el teniente coronel de Letow y el 
mayor Neumann, en el dia general, se han 
distinguido como gefes de avanzadas). Sin 
embargo, esta formación de brigadas oca-



siona alguna perturbación, porque ninguna 
división se desprende gustosa de un batallón. 
Ademas, las tropas vuelven á sus respectivos 
cuerpos fatigadas y en mal estado. Las con­
sideraciones de economía bastarían, pues, 
por sí solas para hacer desechar este m é ­
todo. 

11. En fin, se designaron para el servi­
cio de avanzadas, brigadas enteras y divisio­
nes que fueron reforzadas con caballería y 
artillería, dándoseles el nombre de vanguar­
dia. De esta suerte, en 1815, la vanguardia 
del primer cuerpo fue formada de Gharle-
leroi á Compiégne por la tercera brigada, de 
Compiégne á Senlis por la segunda, y de 
Senlis á París por la primera. Las vanguar­
dias de los cuerpos que marchaban en los 
flancos, se hallaban en comunicación con la 
de la columna central, sin que por esto es­
tuviesen todas las avanzadas bajo el man­
do de un mismo gefe. La grande ostensión 
de terreno que ocupan los ejércitos en nues­
tros días, dificultaría esta unidad demando. 

12. Las principales ventajas de esta dis­
posición, son la independencia de acción 
que proporciona á las avanzadas, y el au­
mento de seguridad que de ello resulta para 
el mismo ejército. Una vanguardia de esta 
fuerza no se deja arrollar ni envolver por el 
enemigo; este se ve en la precisión de atar 
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car, de combatir, y las vanguardias formadas 
como hemos dicho, son bastante fuertes para 
oponer una resistencia de cierta duración. 
Ademas, si el ejército marcha adelante, en­
cuentra un buen punto de apoyo, debiendo 
las vanguardias ocupar lo que se llama una 
posición, de modo que las operaciones sean 
mas vigorosas y completas y el combate se 
halle sólidamente empeñado. Un ejemplo de 
esta clase es la acción de Cotnpiégne (1815), 
muy oportunamente empeñada por el ma­
yor general Jg. 

El único inconveniente es el estrecho cír­
culo que queda para la elección de gé -
fes de vanguardia, ó bien la escesiva fatiga 
que se da á las tropas, si siempre se con­
servan unos mismos cuepos y unos mismos 
gefes. Dar á un general para dirijir la van­
guardia otra división que la suya, no es muy 
hacedero, porque el mismo hombre puede 
conducir perfectamente su división sin ser 
á pesar de esto un buen gefe de vanguardia. 

15. No se crea que la seguridad consiste 
precisamente en la multitud de avanzadas. 
Las buenas disposiciones son respecto de 
esto mas eficaces que el número. Citemos, 
en prueba de ello, el campo de Bréela (1792) 
en que el duque de York tenia cuatro briga­
das de avanzadas de dos batallones y cinco 
escuadrones cada una, y un apoyo ademas 



de seis batallones y quince escuaclrones, al 
todo, catorce batallenes y noventa y cinco es­
cuadrones. Tenia mas de la tercera parte de 
su ejército en las avanzadas, sin estar por 
eso mejor guarnecido contra las sorpresas, 
porque se hallaban aquellas demasiado cer­
ca del grueso. 

14. Los ingleses practican aun en el dia 
con estraordinario pedantismo el servicio de 
avanzadas; generalmente tienen una idea 
muy superficial del servicio de las tropas l i ­
geras. Por eso, en sus guerras de la Penín­
sula, empleaban esclusivamente en dicho 
servicio las tropas alemanas. Establecen sus 
avanzadas sobre un modelo regular y pe­
dantesco, como puede aproximadamente dar 
de ello una idea la fig. 1 (lám. I ) . 

15. Los rusos tienen la costumbre de d i -
rijir un destacamento de cosacos mas allá 
de las grandes guardias de infantería, en 
todos los caminos efue pueden conducir al 
grueso del ejército. Esto puede ser á causa 
de la multitud de cosacos de que disponen; 
¿pero á dónde irá otro ejército á buscar tanta 
caballería ligera? 
. 16. Otra distribución de las avanzadas se 
usaba antiguamente, sobre todo entre los 
aliados durante las guerras de la revolución. 
(V. fig. % lam.I.) 

17. A propósito del antiguo método para 
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el servicio de avanzadas, el general R. de L. 
dice en su Manual del oficial {11, § 502): 
«En la guerra de siete años, y mas tardo 
aun, el servicio de avanzadas, aunque lleva­
do á cabo según cierta fórmula mecánica, 
no se ejecutaba sin embargo por un sistema 
convenientemente adaptado á las circunstan­
cias particulares. Las tropas ligeras solo exií-
íian en cantidad reducida, ó no estaban bien 
ejercitadas; las grandes guardias y piquetes 
se sacaban de la misma línea; los de la se­
gunda guarnecían los caminos á retaguardia 
del ejército, tanto para impedir la deserción, 
como para guarecer el ejército contra ata­
ques nocturnos por ese lado. En general, la 
cadena de puestos existía menos como pre­
caución contra el enemigo que contra los 
desertores, y la seguridad del campo estriba­
ba las mas veces sobre los destacamentos 
apostados hácia el frente, según las disposi­
ciones especiales del gef'e, disposiciones que 
casi siempre carecían de la necesaria traba­
zón. Cuando el enemigo estaba muy lejos, 
solo había, ademas de las guardias del cam­
pamento y las de prevención, establecidas 
invariablemente á trecientos pasos á reta­
guardia y al frente de cada batallón, una 
gran guardia de unos cincuenta caballos en 
cada ala del campamento, dando para esto 
cada regimiento de dicha ala su contingente 
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proporcional. El servicio de avanzadas cor­
respondía generalmente á la caballería. Las 
grandes guardias y los piquetes eran manda­
dos y situados por los oficiales superiores y 
generales de dia, sin que ningún oficial de 
guardia pudiera tomar disposiciones por sí 
propio. 

18. El método que ahora se observa, vie­
ne á ser el siguiente : 

1) Una división del cuerpo (cuyo seña­
lamiento corresponde al general en gefe) se 
refuerza con uno ó dos regimientos de la ca­
ballería de reserva, una batería ó media de 
artillería (montada ó deá pie). Esto hace as­
cender la fuerza de dicha división á una 
tercera parte, poco mas ó menos del cuerpo 
entero. 

2) Esta división asi compuesta, se d i r i -
je al frente, á una legua, legua y media y á 
veces dos y tres leguas del cuerpo, depen­
diendo las distancias del terreno. Comun­
mente la vanguardia se dirijo de una sección 
de terreno á otra. 

3) Para dar mas tranquilidad y reposo a 
la vanguardia, envía esta á su vez lo mas le­
jos posible al frente algunos destacamentos 
que compongan sobre la tercera parte de su 
efectivo; estos destacamentos avanzan sobre 
todo por los caminos principales, y en gene­
ral hacia todos los puntos importantes, pasos. 
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desfiladeros, puentes, etc. Igualmente com­
puestos de tropas de todas armas, tienen 
consistencia, y pueden contener al enemigo 
por cierto tiempo. 

4) Estos destacamentos, por último, 
atienden á su propia seguridad y se relacio­
nan entre sí por medio de grandes guardias 
y piquetes, no siendo en todas ocasiones ne­
cesarios estos últimos. 

Este procedimiento se esplica en la fig. o 
(lám I). 

19. Este método ofrece mucha seguri­
dad, y solo exijo un número de hombres re­
lativamente pequeño para el servicio real; 
porque apenas hay un hombre por cada 
treinta empleado en las grandes guardias y 
piquetes. Para un cuerpo de treinta mil hom­
bres, la vanguardia será de unos diez mil 
hombres y los destacamentos de avanzadas 
de tres mil trecientos. Supongamos que 
haya tres, uno para el centro y dos para las 
alas; serán por consiguiente fuertes de mil cien 
hombres, casi un batallón y dos escuadro­
nes , que á su vez darán la tercera parte de 
su efectivo para las grandes guardias y p i ­
quetes , cuyo total ascenderá por lo tanto á 
mil cien hombres. 

20. Hé aquí lo que dice el general R. de L . 
sobre el modo actual de practicar el servi­
cio de avanzadas (Manual del oficial): «En 



nuestros tiempo?, el servicio de avanzadas ha 
esperimenlado notables cambios, bien sea 
porque las tropas ligeras son mas numero­
sas y la deserción menos frecuente, ó bien 
porque la guerra es mas activa, porque no 
se permanece mucho tiempo acampado en 
un mismo sitio, ó inactivo ante el enemigo, 
ó sea porque se atiende mas á la buena eje­
cución de la operaciones que á la conserva­
ción de las tropas, sin hacer caso de las fa­
tigas ocasionadas, ó sea por otros motivos 
análogos. Se emplean en este servicio mas 
tropas que no se relevan diariamente como 
tiempos atrás, sino que se designa, sea una 
vez para siempre, sea para un tiempo mas ó 
menos largo, una masa compuesta de todas 
las armas y sujeta de un modo permanente á 
las órdenes de un mismo gefe. Y como se 
trata de coordinar las disposiciones con las 
circunstancias, ya no se adoptan diariamen­
te aquellas en virtud de una fórmula general 
de servicio, sino por órdenes especiales del 
gefe de avanzadas. Cierto es que hay en los 
detalles alguna uniformidad de convenio,, 
pero siempre se determina por medio de or­
denanzas dadas al principiar la guerra. En­
tre los franceses, bajo el mando de Napoleón, 
se observaba la costumbre de hacer formar 
todas las tropas por la matlana al salir el sol, 
permaneciendo en disposición de combate, 



hasta que las descubiertas enviadas á todos 
los caminos venian á anunciar que el ene-
raigo no se veia por parte alguna. Durante 
este tiempo, los generales y gefes se reunían 
en un punto oportuno para recibir instruc­
ciones en caso necesario, Al caer el dia se 
alarmaba á veces al enemigo, ó se rechaza­
ban sus primeros puestos, para reducirlo 
en cierto modo á la defensiva y desbaratar ó 
retardar de tal suerte los proyectos de ofen­
siva que pudiera haber concebido, que se 
creyese poder estar en seguridad por la 
noche. 

21. Las mismas avanzadas se encuentran 
comunmente á las órdenes de un oficial su­
perior de la vanguardia, el cual se encarga 
de las operaciones del detall. El oficial de es­
tado mayor de la vanguardia se contenta con 
designar los destacamentos, determinar su 
fuerza é indicar los puntos principales de su 
posición. En cuanto á las grandes guardias de 
campamento y vivaque, sucede lo contrario; 
son por lo común poco numerosas y deben 
establecerse según los reglamentos concer­
nientes á este servicio. 

22. Sistemas de avanzadas en grande. 
Cuando un ejército avanza por muchos ca­
minos (como hoy dia sucede casi siempre), 
y marcha sobre varias columnas á la misma 
altura, hay una vanguardia especial para cada 
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üna, como en el ejército de los aliados en 181S 
desde Waterloo á Par ís , ó bien un cuerpo 
especial que forma la vanguardia de todo 
el ejército, como en Bohemia después de 
la batalla de Dresde. La dirección general de 
la vanguardia se lleva hácia la parte donde se 
espera hallar al enemigo; pero las avanzadas 
deben cubrir no tan solo el frente, sino tam­
bién los flancos cuanto necesario sea. 

23. Una vanguardia independiente puede 
hacer á veces una prolongada resistencia; 
pero esta facultad está subordinada á su fuer­
za, á la del enemigo, á la naturaleza del ter­
reno y á la sagacidad del gefe. Se cree con­
veniente llevar la vanguardia á las cortaduras 
del terreno, ó al menos á localidades que 
ofrecen cierta seguridad, como las aldeas, las 
tierras pantanosas, etc. No se coloca en los 
bosques ó detrás de ellos, sino mas bien en 
el lindero opuesto hácia el frente. 

24. Una vanguardia asi formada presen­
ta las ventajas siguientes para el ejército : 

1) Ocasiona al enemigo una gran pérdi­
da de tiempo, puesto que lo detiene quizá 
durante media jornada y mas. 

2) El enemigo no puede dejarla intacta, 
lo cual perturba su plan y consume una 
parte de sus fuerzas, 

5) Es un medio para conocer mas posi­
tivamente las intenciones del enemigo. 
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4) Mientras está empeñada, se tiene el 

tiempo de ejecutar con el grueso del cuerpo 
maniobras decisivas ó tomar disposiciones 
para una buena retirada, 

5) Hay la oportunidad de encubrir me­
jor los propios proyectos, de ocultarse por 
una marcha de flanco bajo la protección de 
la vanguardia, de emplear á esta en diver­
siones, de amenazar las comunicaciones del 
enemigo, etc. 

25. Los combates de vanguardia tienen 
un triple carácter: © bien la vanguardia se 
sostiene, ó bien se repliega sobre el ejérci­
to, ó bien se retira á un lado arrastrando al 
enemigo en su seguimiento. En los tres ca­
sos comienza por hacer replegar todos los 
destacamentos que están delante, los cuales 
se retiran unos sobre otros para reunirse 
luego al grueso de la vanguardia. 

2@. He aqui algunos ejemplos del riesgo 
que se corre cuando no se tiene vanguardia 
independiente. 

1) En Mollvitz (1741) el general Neiperg 
no tenia vanguardia, y sus puestos estaban 
cerca do sus cuarteles: á no haber sido por 
la lentitud de los prusianos hubiera sido sor­
prendido y sériameníe tratado. 

2) En *Leuthen{llSl) el duque Carlos de 
Lorena tenia algunos regimientos de caba­
llería en vanguardia, pero tan próximos al 

3 
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cuerpo y tan débiles, que no pudieron opo­
ner una resistencia formal á la vanguardia de 
Federico I I , compuesta de tropas de todas 
armas; y los prusianos, casi sin ser vistos, 
llegaron hasta el ala derecha de los aus­
tríacos. 

5) En Lowositz (1756) Brown había toma­
do posición cerca de Tchischkowitz, pero 
sin formar vanguardia; de modo que la mon­
taña y la aldea de Welmina no fueron ocu­
padas. En este terreno tan favorable, el rey 
no encontró mas que algunos centenares de 
croatas, pudiendo por consiguiente salvar 
el obstáculo sin estorbo, y atacar al enemi­
go formado en batalla en la llanura al otro 
lado de la montaña. La falta cometida por 
Brown no avanzando hasta la montaña, era 
tanto mayor, cuanto que tenia la intención 
de tomar la ofensiva y marchar sobre Pirna; 
otra falta, mas vituperable aun, fue la de-
no haber atacado vigorosamente las tropas 
del rey en el momento en que desemboca­
ban de la montaña. 

4) En Gross-Goerschen (1813) por el con­
trario , los aliados pudieron, por medio de 
una vanguardia de caballería, llevada muy 
lejos al frente, atacar casi inesperadamente 
el flanco derecho de los franceses. 

27. El método de dar una vanguardia 
particular á cada columna, aunque bajo 



cierto punto muy conveniente, presenta 
una desventaja, y es que con semejante 
vanguardia se quieren hacer mas cosas de 
las que se pueden, dando con esto ocasión 
á pérdidas muy sensibles. La historia de la 
campaña de 1814 ofrece mas de un ejemplo 
de este género, pudiendo servir de lección 
para iguales casos; hé aquí dos de ellos. 

1) En Chalons-Sur-Marne (4 de febrero 
1814). Entre las ocho y nueve de la maña­
na, la vanguardia del cuerpo de Yorck tro­
pezó muy cerca de Chalons con centinelas 
francesas de caballería. Se habia puesto en 
marcha á las cinco de la mañana, al paso 
que el grueso no emprendió su movimiento 
hasta las nueve, cuatro horas mas tarde; 
primera falta. 

La vanguardia, mandada por el general 
Katzeler se componia de seis batallones de 
infantería de línea, tres de landioehr-infan-
tería, y dos compañias de cazadores de la 
Prusia oriental; ademas once escuadrones de 
caballería, una batería ligera de á pie, una 
batería á caballo y una compañía de zapa­
dores. 

El mariscal Macdonald habia concentrado 
en Chalons todas sus tropas, que podían as­
cender á diez ó doce mil hombres, y habia 
mandado poner la población en estado de de­
fensa. Un alto muro aspillerado precedido de 
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un foso en parte pantanoso^ algunas barrica­
das en las avenidas ^ y fuertes tambores 
delante de las puertas, daban cierta fuerza 
á su posición. Los arrabales estaban bieo 
guarnecidos de infantería y caballería. 

El grueso de la caballería enemiga estaba 
apostado con dos baterías de á docer sobre 
una altura considerable al otro lado del Mar-
ne. «Desde esta altura,» dice el autor de la 
relación, <(los franceses se hallaron mas tar­
de en estado de flanquear con ventájalos ata­
ques de nuestra infantería contra el arrabal 
del mediodia. 

El enemigo tenia-» pues, en-favor suyo to­
das las ventajas de la defensiva y de la po­
sición, y ademas se hallaba- nuraéricamente 
superior á nuestra vanguardia. Habiéndolos 
franceses, como era razonable, acogido con 
una negativa la intimación de rendirse, se 
resolvió atacar:, segunda falta. 

«A unos mil pasos de las primeras casas 
de Chalo as (dice la relación), el camino pro­
cedente de Vitry se divide en dos ramales 
que se encaminan por entre el arrabal á las 
dos puertas meridionales de la ciudad. El 
primer batallón de fusileros de la Prusia 
oriental y una compañía de cazadores, to­
maron por el ramal de la derecha; el segun­
do batallón de fusileros y la otra compañía 
de cazadores^ por el de la izquierda, cerca 


